
OCTAVA DE NAVIDAD, MIÉRCOLES 26 de Diciembre de 2012 

“No os fiéis de la gente..”  (Mateo 10, 17-22) 

El Evangelio suele desconcertarnos, sacarnos de la lógica con la que intentamos 

comprender la realidad, apuntar hacia otros criterios que en ocasiones nos cuestan 

encajar.   

Se me antoja “políticamente incorrecto” esta salida de tono del mensaje que nos 

propone hoy la liturgia. ¡El día siguiente a la Navidad! ¿Cómo es posible que después de 

la Nochebuena y la contemplación del misterio de la encarnación se nos advierta que no 

podemos fiarnos “de la gente”? 

Para más inri el santoral nos propone la figura de San Esteban, diácono elegido 

por los apóstoles para cooperar en la evangelización y martirizado en Jerusalén.  

La liturgia nos propone bajar a la dura realidad y asumir lo que implica el 

seguimiento de este pequeño, dulce e indefenso niño que continuamos contemplando 

en los belenes de nuestras comunidades.  Incomprensión, persecución y hasta el martirio aparecen como aspectos implícitos en el 

seguimiento.  

Reconozco que el tiempo de Navidad está sobrecargado de significados y que la tendencia cultural remarca tanto el 

consumismo -asociado a los regalos-, como una mayor sensibilidad afectiva en la interrelación personal.  

Hacer nuestro el modelo de vida que el Niño de Belén nos propone no siempre será bien recibido por todos aquellos cuyos 

valores y sueños van por derroteros alternativos. ¡Qué difícil resulta mantener y expresar nuestro ser cristiano en un mundo donde el 

pluralismo se entiende desde la negación de la propia identidad para entrar en el juego de unos grises que nos hacen a todos 

iguales! 

Ser y parecer, decían nuestros viejos maestros. Ser desde el respeto al otro, al diverso, reforzando al mismo tiempo las 

propias motivaciones que fundamentan nuestro proyecto de vida.  

Vivir la Hospitalidad desde estas sugerencias implica una gran capacidad de diálogo, de profundidad de vida, de certezas 

fundamentadas y contrastadas y también capacidad para sufrir y callar cuando la incomprensión nos cierra todas las puertas. 

La Navidad no puede ser confundida con un mensaje inconsistente, culturalmente acomodaticio o centrado en efusiones 

afectivas sin proyección ni coherencia. Querer desde el Evangelio es mucho más desafiante que querer desde los afectos.  
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